
Adviento
UN VIAJE EN FAMILIA HACIA LA NAVIDAD



INTRODUCCIÓN

Este Adviento proponemos hacer un camino interior en familia para llegar al Niño Jesús. No importa desde qué punto

comienza cada uno. Importa que caminamos juntos y que vamos hacia Jesús. Para ello podéis…

¡ADELANTE!

Hacer todos juntos una corona de Adviento.

Ponerla en un lugar central de la casa.

Reunir a toda la familia unos minutos al día en torno a la corona, encendiendo las velas correspondientes.

Y pasar un rato con el Señor leyendo la breve meditación diaria que os proponemos a continuación.

1.

2.

3.

4.



PRIMERA SEMANA
27 de noviembre - 3 de diciembre



Ubicación actual: nuestra familia tal y como está
Comenzamos el Adviento un año más. ¿Seguro que un año más? No, no es igual que otros años. Todos hemos crecido en la familia, a lo mejor hay un miembro más, o a lo mejor

alguno hizo el año pasado la primera comunión, quizás alguno ha terminado etapas importantes… y tantas otras novedades posibles. No es un Adviento más, es este único

Adviento, donde preparo mi camino hacia el niño Jesús de una manera nueva. Por tanto, cojamos todas las novedades de este año y llevémoslas a Belén, donde todo se hace

nuevo, pues nace Dios.

Propósito: En familia hoy podemos reconocer en voz alta qué novedades tenemos cada uno en particular. 

Lunes 28 de noviembre



La decisión de ponerse a caminar en familia
Ayer vimos lo que hay de nuevo en este Adviento. Ahora tenemos que fijarnos en lo que siempre es igual. ¿Dónde vamos? El camino del Adviento siempre dirige al mismo

sitio, hacia Dios hecho niño pequeño. ¿Queremos ponernos a caminar en familia? Caminamos juntos porque queremos llegar juntos. Si uno fuese solo, iría más rápido, porque

no tendría que preocuparse de más cosas; pero, ¿quién le ayudaría cuando los problemas los tuviese él? ¿Qué le ofrecería a Jesús si llega solo? No. Nosotros queremos

caminar en familia, porque se llega más lejos, y porque cuando llegas a Jesús, le puedes ofrecer todo el amor a tu familia.

Propósito: Para el día de mañana, cuidaré especialmente de mis padres, hijos y hermanos, pues ellos son mis principales compañeros de
este camino. Me fijaré un detalle concreto de ayuda en casa. 

Martes 29 de noviembre



El equipaje
Ya estamos determinados a hacer el camino. Sabemos con quién lo haremos. ¿Qué equipaje hacer para este camino tan singular? Hay dos cosas que debemos pensar: qué no

queremos llevar a Jesús y qué sí queremos regalarle. En este equipaje no podemos meter las rencillas familiares, ni las malas palabras, ni la pereza que nos invade a

veces. Esto no podemos meterlo porque serán un gran peso. Así que pidámosle a Jesús que nos lo quite. Y acordemos de meter todos los propósitos que estamos haciendo cada

día, que sean un regalo a Dios.

Propósito: Mañana pediré perdón por las cosas malas que haga, y buscaré confesarme, si puedo, lo antes posible.

Miércoles 30 de noviembre



La orientación: brújula, GPS, mapas

Cuando se empieza un camino hace falta saber guiarse. Necesitamos los instrumentos adecuados. Lo primero, una brújula para ver dónde está siempre el norte. Los puntos

cardinales nos indican nuestra situación. El norte es lo importante, y por eso suele estar marcado en rojo en la brújula. Nuestro norte es siempre Dios, pues Él es el

que pone dirección a nuestro camino, sin Él daría igual donde caminar, pues no habría un lugar donde al llegar fuésemos felices. Hacen falta también mapas. Estos dibujos

son importantísimos porque los han hecho otros que ya han recorrido el camino hacia Jesús. Si nos fijamos en los santos, llegaremos antes a nuestro destino, porque nos

dirán la buena dirección.

Propósito: Rezar al santo que protege especialmente a nuestra familia. Si no tenemos ninguna imagen, dibujarla.

Jueves 1 de diciembre



Empezamos ofreciendo el día
Ya hemos visto todo lo necesario. Ahora falta lo más importante, ponerse a caminar en familia. Cuando uno empieza a caminar ve la meta muy lejos y le puede parecer que

es imposible, que cómo hará él para llegar tan lejos. Este camino de Adviento es verdad que es difícil, pero no es verdad que no podamos, porque contamos con la ayuda de

Dios. Así que lo primero es encomendarse a Él, pedirle que durante todo el viaje nos proteja para que lleguemos al destino que Él quiere.

Propósito: En este Adviento podemos coger o asentar la práctica de encomendar los viajes en coche. Cuando empecemos un trayecto largo o
corto, rezar un breve rezo a nuestra Madre para ponernos en la protección de la Virgen María.

Viernes 2 de diciembre



Los primeros pasos
Como sabemos, este camino de Adviento se hace sobre todo en el corazón, pues es ahí donde quiere volver a nacer Jesús. Entonces, ¿cómo andamos con el corazón? Las

piernas podríamos decir que son la fe y el amor. Cuando hacemos actos de fe, es decir, cuando elegimos algo porque pensamos que le va a poner más contento a Dios, cuando

nos acordamos de Él y le decimos algo en silencio. Y lo mismo cuando expresamos con actos o con palabras lo mucho que queremos a Dios.

Repetir varias veces en el día: “Sagrado Corazón de Jesús, en vos confío”.

Sábado 3 de diciembre



SEGUNDA SEMANA
4 - 10 de diciembre



Caminar sobre las ampollas
Cuando uno se pone a caminar tiene que saber que pueden salir ampollas. Son unas heridas en los pies que nos molestan al andar, pero que no nos impiden del todo caminar.

Las ampollas son molestias porque no tenemos una pisada muy buena o porque llevábamos mal puesto el calcetín o el zapato. En el corazón también salen ampollas, porque

hay cosas que hemos hecho mal durante un tiempo y ahora nos cuesta rectificarlas cuando queremos. Pero gracias a la misericordia de Dios no son impedimento para seguir

adelante, porque cuando le pido perdón a Dios, me sirven de lanzadera hacia delante. Aprendemos a caminar sobre las ampollas que tenemos.

Propósito: Perdonar a quien me haga algo malo, y si no he perdonado algo, acordarme para hacerlo, pues somos perdonados por Dios cuando
perdonamos a los demás.

Domingo 4 de diciembre



Los descansos
Importantísimo son los descansos en el camino. Los momentos en donde paramos de caminar y nos ponemos a recuperar fuerzas. ¿Cómo se descansa en el camino del corazón a

Jesús? Se descansa con otros. En familia tenemos que saber descansar con otros y saber cuándo el otro necesita de mí para descansar. Y estos descansos son cuando

compartimos un juego, cuando nos paramos a hablar juntos, por ejemplo en las comidas, cuando hacemos algo lúdico juntos, cuando rezamos juntos. En esos momentos Dios

sigue obrando, pero le recibimos de otra manera, a través de la relaciones con otro.

Propósito: Dedicar un tiempo a que cada uno de la familia cuente cómo le ha ido el día. Dejemos que hablen todos y escuchemos a todos,
para así puedan descansar en nosotros.

Lunes 5 de diciembre



El verdadero alimento: La Eucaristía
Los caminos cortos se recorren fácilmente, si no son muy duros. Cuando el camino es largo ya estamos viendo que se necesitan muchas cosas y mucha preparación. Sin duda,

si no tenemos qué comer en el camino, no aguantaremos mucho: nos faltarán fuerzas, nos entrará hambre y, al final, nos desmayaremos. El alimento del cuerpo lo conocemos;

el del alma, el del corazón, es la Eucaristía. Sin la Eucaristía no aguantaremos mucho con amor, nos faltarán las fuerzas para amar y dejaremos de crecer por dentro. La

Eucaristía es nuestro alimento.

Propósito: Hoy intentaré ir a misa o, al menos, me acercaré a una Iglesia a ver a Jesús y a darle gracias por quedarse con nosotros en
la Eucaristía.

Martes 6 de diciembre



La belleza del paisaje
En nuestras calles y ciudades muchas veces la gente va con la cabeza para abajo, pensando en sus cosas y tratando de llegar cuanto antes a su destino: su casa, su

trabajo, el colegio, otra casa… En el fondo, parece que el camino no es importante y es lo que molesta. Pero el camino es importante, en el camino se pueden encontrar

muchos paisajes muy hermosos y personas muy buenas. Para ver el paisaje hay que levantar la cabeza y saber mirar, saber disfrutar. 

Propósito: Cuando salga de casa le daré gracias a Dios por el camino que hago y cuando regrese le daré gracias de todo lo que he visto.

Miércoles 7 de diciembre



María, modelo de peregrina
¡Hoy es la Inmaculada Concepción! Sin duda alguna, la Virgen María es nuestro ejemplo y nuestra guía para todo. Ella ha tenido que recorrer el camino hasta Belén, desde

Nazaret. Ella tuvo que recorrer muchos caminos siguiendo a Jesús hasta la cruz y la resurrección. El camino para Ella no fue fácil, pero siempre confío en Dios, desde el

principio. Y, aunque muchas veces el camino estaba oscuro y no sabía por dónde ir, Ella miraba a Dios que le guiaba.

Propósito: Rezar toda la familia tres Avemarías juntos.

Jueves 8 de diciembre



La noche: buscar posada
Cuando viene la noche en el camino suele venir el frío y también los peligros de la noche. También es muy difícil andar por la noche porque no se ve nada. Por último,

hay que descansar a la noche porque al día siguiente comienza un día que nos regala Dios y quiere que lo aprovechemos bien. Jesús necesita que tú estés descansado para

poder servir a otros.

Propósito: Hoy me iré a la cama en cuanto me lo digan y no me olvidaré de rezar al acostarme.

Viernes 9 de diciembre



Las estrellas
Dios nos ha regalado el cielo. Por las noches, si no hay mucha luz cerca de nosotros, se pueden ver las estrellas. Ellas iluminan en la oscuridad y algunas de ellas

pueden ayudarnos a encontrar el camino. Las estrellas en nuestra vida también son las personas que nos pueden guiar en nuestra vida cuando todo es oscuro.

Propósito: Pensar tres personas que son importantes en nuestra vida, además de nuestros padres, y dar las gracias a Dios por ellas y
rezar un Padre Nuestro por cada una.

Sábado 10 de diciembre



TERCERA SEMANA
11 - 17 de diciembre



Vamos juntos: la compañía
¡Qué bien hace Dios todas las cosas! Para caminar es muy importante no ir nunca solo. Cuando uno está solo, además de que se aburre, no tiene a quien pedir ayuda.

Además, ir con otros, hablando y compartiendo el corazón hace que el camino sea más fácil, más breve. Al ir solo parece que llegas antes, pero al ir con otros siempre

llegas más lejos. Así sucede en nuestra vida, Dios ha puesto personas cerca de nosotros para recorrerla. Él nunca nos deja solos.

Propósito: Llamar por teléfono a una persona de nuestra familia o amigo para preguntarle qué tal está e interesarme de verdad por su vida, sus
cosas, sus problemas.

Domingo 11 de diciembre



Ayudar al que se queda atrás
Ayer vimos lo importante que es caminar con otros, pero para ir con otros y poder ir juntos tenemos que caminar al mismo ritmo. Unos caminan muy rápido, otros muy lento,

y, algunos se nos quedan atrás y podemos perderles de vista. Las personas que se quedan atrás suelen desaparecer de nuestra vida y nos olvidamos de ellas. Jesús nunca

deja a nadie atrás, Él sabe ir al paso de cada uno para estar muy cerca de cada uno.

Propósito: Intentaré acercarme a alguien que me cae mal o que me cuesta. O también pedir perdón a alguien a quien haya hecho daño.

Lunes 12 de diciembre



Nos perdemos… ¡Enderezar el rumbo!
Solemos decir que “todos los caminos llevan a Roma”, pero igual no todos… A veces nos perdemos y aparecemos donde no queremos o nos desviamos del camino y llegamos más

tarde, o nunca llegamos. Lo peor es estar siempre perdido. Cuando nos damos cuenta hay que volver a mirar hacia dónde vamos y volver a mirar el camino. Es necesario que

siempre que nos perdamos sepamos volver. Dios ha puesto muchos medios para volver a encontrar el camino de nuestra vida, no los olvidemos y no andaremos siempre

perdidos.

Propósito: Hacer examen de conciencia para preparar una buena confesión en adviento o, si no puedo confesarme pensar en qué he hecho mal
en este adviento.

Martes 13 de diciembre



El cansancio
¿Se hace largo el camino a Belén? Pues seguro que a María y a José tampoco les pareció fácil. A veces nos desanimamos en el camino, nos cansamos por fuera, porque nos

faltan fuerzas… y nos cansamos por dentro, porque nos desanimamos y somos poco constantes. Sólo quien supera el cansancio es capaz de llegar y quien lo supera con

alegría, es capaz de llevar a otros.

Propósito: Hoy procuraré sonreír todo el día, especialmente en las cosas que me cuesten.

Miércoles 14 de diciembre



Pesa la mochila… ¡Desprendimiento!
En nuestro itinerario familiar hacia el Portal de Belén, cada uno de nosotros lleva lo que ha creído conveniente para el camino. Sin embargo, al contemplar el equipaje

tan ligero que llevan San José y la Virgen, nos podemos preguntar si lo que llevamos son necesidades o, más bien, caprichos. 

Señor, enséñanos a tener un estilo familiar austero, similar al de la Sagrada Familia. Que quien nos mire pueda decir: “En esta familia el único tesoro es Jesús”.

Propósito: Hoy miraré si me puedo desprender de algo que tenga y que realmente no necesito.

Jueves 15 de diciembre



Tormenta en el camino
Dando pasitos para el encuentro con el Niño Jesús, al que tanto deseamos ver y adorar, nos encontramos que no todos los días son de un sol radiante. ¡Hay días en que el

viento sopla y caen gotas de lluvia! Entonces nos viene la tentación de volver atrás, de refugiarnos en nuestras comodidades, de no caminar de veras siguiendo al Señor… 

Jesús, esta familia quiere seguirte pase lo que pase. Haznos fuertes para no dejarnos acobardar por las dificultades del camino. Danos luz para comprender que esas

mismas dificultades forman parte de nuestro camino de amor a Ti como familia.

Propósito: Cuando nos encontremos con una dificultad en nuestra familia, trataremos de verla como una ocasión de unirnos más
estrechamente con el Señor. 

Viernes 16 de diciembre



Una estrella nos guía
No siempre en una peregrinación se tiene claro el rumbo. Por ese motivo, es esencial hacernos con un buen guía. La estrella de Belén brilla en el cielo para conducir a

nuestra familia hacia el Señor. Pero, ¿quién es esa estrella? ¿Quién es esa guía? San Bernardo decía: “¡Mira la estrella, invoca a María! [...] No te extraviarás si la

sigues, no desesperarás si la ruegas, no te perderás si en Ella piensas. Si Ella te tiende su mano, no caerás; si te protege, nada tendrás que temer; no te fatigarás, si

es tu guía; llegarás felizmente al puerto, si Ella te ampara”. 

Virgen María, sé la luz y la guía de nuestra familia. De tu mano llegaremos seguros al Portal de Belén, al encuentro con tu Hijo Jesús.

Propósito: Hoy rezaremos todos juntos un misterio del Rosario para pedir a la Virgen que Ella sea la
estrella de nuestra familia. 

Sábado 17 de diciembre



CUARTA SEMANA
18 - 24 de diciembre



Un pasito detrás de otro
El ritmo de la vida cristiana no es otro que el de dar cada día nuestro pasito en el seguimiento del Señor. ¡A veces nos agobiamos por todo lo que nos queda por delante!

Sin embargo, vemos que San José y la Virgen, en su camino hacia el Señor, viven el momento presente colmándolo de amor, sin dejarse llevar por los recuerdos del pasado

ni por los temores del futuro. De esto tenemos mucho que aprender también de los niños, que viven cada día con confianza.

Señor, enséñanos a vivir nuestra vida cristiana paso a paso, momento a momento, sin dejarnos turbar por el pasado o el porvenir. Queremos caminar hacia ti con los pies

de nuestro corazón, que son la fe y el amor.

Propósito: Hoy nos repetiremos por dentro: Jesús, para amarte solo tenemos el momento presente, el ahora. 

Domingo 18 de diciembre



Entramos en Belén
¡Ya estamos cada vez más cerca de contemplar al Niño Jesús en el Portal! ¿En qué parte de Belén estará? Nos llama la atención el ruido mundano de la ciudad de noche… Es

imposible que Jesús se encuentre ahí. A veces queremos encontrarnos con Jesús en un ambiente de ruido, de mundo, de lujo… Sabemos que ese no es el estilo del Señor. El

Señor nos habla en el silencio, en la pobreza, en el Evangelio.

Jesús, te pedimos que en nuestra familia haya un ambiente cristiano en el que podamos percibir tu voz. Aparta de nosotros todo lo mundano, que tanto daño nos hace y nos

aleja de ti. Queremos ser una familia que “huela a Evangelio”.

Propósito: Hoy procuraremos usar los dispositivos como móvil, i-pad, televisión, ordenador… con moderación (para
lo que sea necesario) y trataremos de disfrutar más del trato real entre nosotros como familia.

Lunes 19 de diciembre



Nos adentramos en el Portal
Alejados del mundanal ruido de la ciudad de Belén, atravesamos una puerta estrecha que nos conduce al Portal. En medio de la noche, cruzamos el umbral y nos encontramos

ante el Misterio de amor más grande: la Encarnación del Hijo de Dios. La escena es una cascada de luz, un volcán de amor. ¡Dios hecho niño! Nos acercamos, como familia,

a la meta de nuestro camino: Jesús. Y queremos abrazarle… ¡Cuál es nuestra sorpresa al ver que, antes de abrazarle nosotros a Él, Él quiere abrazarnos a nosotros, a cada

uno, tal y como estamos! Es el misterio del amor loco de Dios al hombre.

Jesús, te pedimos que cada uno de los miembros de esta familia se deje abrazar esta Navidad por ti. Que no queramos ser perfectos para ser dignos de tu amor, sino que

nos dejemos amar en nuestra pobreza, nuestra imperfección, nuestra fragilidad. Ese amor es el único capaz de transformar nuestra familia.

Propósito: Hoy haremos un rato de oración en silencio ante nuestra corona de Adviento familiar, con sus
cuatro velas encendidas, pidiendo con gran deseo de corazón acoger el amor de Dios. 

Martes 20 de diciembre



 Un establo de animales
Nunca comprenderemos del todo los caminos de Dios… Para nacer, Jesús no elige un palacio, sino ¡un establo de animales! Normalmente nos imaginamos un establo limpito,

con su pajita, su musguito… ¡Pero el portal REAL no era así! Estaría sucio, olería a animales, sería un lugar oscuro… Seguro que San José haría su labor de limpieza

antes de que entrara la Virgen. De todas maneras, esto nos enseña que, en nuestra vida REAL –aunque esté sucia, oscura y “huela a animales”–, Jesús quiere hacerse

presente.

Propósito: Hoy acudiré a Jesús con confianza, tal y como esté, sin pensar que tengo que ser perfecto para que Él
entre en mi corazón. 

Miércoles 21 de diciembre



 San José: el corazón del padre
A veces imaginamos a San José como un hombre mayor, encogido, aburrido… ¡Todo lo contrario! En el Portal nos encontramos con un hombre joven, que irradia de su corazón

casto toda la fuerza de su masculinidad, de ese amor que da la vida. ¡Con cuánta delicadeza cuida a la Virgen, con qué ternura coge al Niño, con qué alegría nos recibe a

nosotros como familia en el Portal!

San José, hoy te pedimos especialmente por todos los padres del mundo y, especialmente, por el padre de nuestra familia.

Propósito: Hoy cada uno hará un pequeño sacrificio por todos los padres del mundo y, especialmente, por el padre de nuestra familia. 

Jueves 22 de diciembre



La Virgen: el Corazón de Madre
El Corazón de María es el paraíso de Dios en la tierra. ¿Por qué? Porque en Ella todo es sí al amor, no hay obstáculos para Dios. En un corazón así, Jesús está en su

casa. En Ella se da la acogida plena del amor de Dios y la donación total de su vida en amor. Todo en Ella es amor. María también ha hecho, como nuestra familia, un

camino interior de preparación para el nacimiento de Jesús. ¿Os imagináis el momento en que los ojos de María ven por primera vez los de Jesús? En ese momento Ella

comprendió todo…

Virgen María, te pedimos por todas las madres del mundo y, especialmente, por la madre de nuestra familia.

Propósito: Hoy visitaré con ternura de hijo alguna imagen de la Virgen en alguna capilla y pondré a sus
pies a todas las madres del mundo, especialmente a nuestra madre de familia. 

Viernes 23 de diciembre



Nos quedamos contigo, Jesús, para siempre
¡Qué bien se está en compañía de Jesús! El Portal de Belén es el paraíso de nuestra familia. Ahí aprendemos a amar de veras… Esta Navidad, en la que tantas familias

vivirán lejos del amor del Señor, nosotros queremos quedarnos contigo, Jesús, y reparar así tu Corazón herido por la falta de amor de los hombres.

Jesús, cuenta con nuestra familia en tu plan de salvación. Nosotros hemos conocido tu amor y hemos creído en él. No te abandonaremos, Señor, nos quedamos contigo.

Propósito: Hoy pondremos al Niño Jesús en el pesebre y cada miembro de nuestra familia le dará un beso con inmenso cariño.

Sábado 24 de diciembre
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Ilustraciones: https://by-bm.fr/fr/ 


